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 “O vivimos todos juntos como hermanos o perecemos todos como idiotas”. 
                                                                                                           *Martin Luther King.  

 

 

 

 

 

*Reconocido pastor estadounidense de la Iglesia Bautista, y activista que desarrolló una 

labor crucial en Estados Unidos al frente del movimiento por los derechos civiles para los afro 

estadounidenses. Fue condecorado con el Premio Nobel de la Paz en 1964. Cuatro años después, 

en una época en que su labor se había orientado en especial hacia la oposición a la guerra del 

Vietnam y la lucha contra la pobreza, fue asesinado en Memphis.
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Domingo XXVI del Tiempo Ordinario         No pactar con la mediocridad            1-10-23 

 

1.- Comentario a las lecturas. “De sabios es rectificar” Dice el refranero español. A esto 

nos invita el evangelio y primera lectura de este domingo que habla de ´recapacitar´ y 

´arrepentirse´. Por eso me gusta mucho el versículo que dice: “El que encubre sus 

pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia” (Pr 

28, 13). Dios tiene compasión de aquellos que en vez de esconder su culpa la confiesan 

con sincero arrepentimiento. Es lo contrario de lo que hace el llamado (en lenguaje 

bíblico), “Necio”, que es el Hombre que está siempre acusando a los demás y es incapaz 

de reconocer sus fallos y arrepentirse de ellos. 

Hemos nacido con una serie de defectos y malas inclinaciones que son consecuencia del 

pecado original. El Hombre que quiere superarse a sí mismo y ser mejor (y en este grupo 

estamos necesariamente los cristianos), en el transcurso de su vida, si no quiere 

quedarse como está, o ir a peor, debe tratar de vencer esos malos hábitos o pecados 

con la ayuda de la gracia y su voluntad de reformarse. Pero hay personas que han dado 

por perdida esa batalla y se conforman con ser mediocres de por vida. E incluso se 

justifican diciendo: “Es que yo soy así y a quien no le guste pues que se aguante”. O 

como dice la famosa canción: “Yo soy así y así seguiré, nunca cambiaré” … 

La persona que no tenga el valor y la humildad de reconocer sus fallos está condenada 

a repetirlos. Por eso, ¡Qué triste vivir así! Es como haber hecho un pacto con nuestros 

vicios y pecados.  

Es verdad que no es fácil mantener esa lucha contra el mal que está dentro de nosotros 

y nos quiere dominar; Y también es verdad que es mucho más cómodo dejarse llevar de 

las malas inclinaciones; Pero en eso nos diferenciamos de los animales: en que podemos 

cambiar y ser mejores y así liberarnos de nuestras pequeñas y/o grandes esclavitudes. 

“Para ser libres nos libertó Cristo” dice S. Pablo. Vale la pena resistir al mal que nos 

quiere dominar cada día. Es una batalla contra los siete pecados capitales: ira, lujuria, 

gula, avaricia, soberbia…. Pero los frutos son la alegría, la paz, la libertad… Vivir así es 

como adelantar el cielo en la tierra. Lo contrario solo nos produce, violencia, agresividad, 

malhumor, vacío, esclavitud…  

Ya sabemos que la primera reacción ante la tentación es siempre (O casi siempre) hacer 

o pensar el mal. Somos así. Pero después recapacitando, con la cabeza fría, intentemos 

obrar rectamente o sea con caridad, paciencia, rechazando el mal pensamiento…  

Sigamos, por tanto, el camino del Señor. El que lo siga Dios mismo le ha prometido que, 

como dice la primera lectura: “Ciertamente vivirá y no morirá”. 

 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Cuando has fallado ¿Te cuesta trabajo reconocerlo 

públicamente? 2º ¿Cómo reaccionas cuando te acusan? 3º Piensa en cuantas veces 

acudes al sacramento de la penitencia… ¿Crees que es suficiente la frecuencia con la que 

te confiesas? 

 

3.- Para meditar. “Jesús dame humildad para reconocer mis errores, y sabiduría para 

rectificar” (Oración del “Evangelio 2023”). 
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Domingo XXVII del Tiempo Ordinario           De que trata la vida cristiana                 8-10-23 

1.- Comentario a las lecturas. Lo de pedir frutos es algo a lo que el Señor se refiere en 

numerosas ocasiones en sus parábolas. En el Antiguo Testamento el Dios de Israel 

también habla de esta “exigencia”. Un ejemplo claro lo tenemos en la primera lectura, 

que complementa al evangelio de hoy, donde el Señor se queja de que cuidó con tanto 

esmero a su viña pero que al final no le dio nada más que “agrazones”. 

No hay nada más molesto para alguien que ha invertido tiempo y dinero en una persona 

que luego ésta le falle, y se vengan abajo, así, todas las expectativas y esperanzas que 

había puesto sobre ella. No es que Dios sea como un empresario o un cazatalentos que 

lo único que busca son beneficios y rentas por el trabajo y esfuerzos realizados. El todo 

lo que quiere es hacernos el bien, porque ¿Qué gana o qué ventajas consigue Dios con 

lo que hace por sus criaturas, si Él lo tiene Todo? Por eso, cuando Él llama a alguien es: 

1º para ´bendecirlo con toda clase de bienes´ (Ef 1,3) y segundo, para que esa persona 

sirva de instrumento para que otros Lo conozcan y, así, se salven también. 

No rompamos esa cadena maravillosa que quiere construir el Señor que consiste en que 

los salvados se ofrezcan como instrumentos de Dios para salvar a otros. Si todos 

hiciéramos eso, sería la mejor forma de pagar al Señor todo el bien que nos ha hecho y, 

además, nos aseguraría la salvación eterna, porque “Quien salva un alma, salva la suya”. 

Este es el fruto que el Padre nos pide. Y, por eso, tiene cuidado especial en podar y 

limpiar a todos aquellos que dan fruto para que den mucho más. Porque el Señor no 

quiere solo ramas en la vid.… quiere ramas fructíferas. Hoy, muchos cristianos se hacen 

a un lado y consideran que lo de dar fruto es para los “Consagrados”, pero Pedro y los 

otros no eran “profesionales” en ese sentido. ¡No se graduaron en ningún seminario! ¡El 

único título que tenían era el de pescadores!  

Una vida cristiana sin cambio, es una vida cristiana sin fruto. Y con esto no quiero decir 

que cristianos apasionados con celo de Dios y su Palabra no cometen errores, ¡claro que 

sí! Pero cristianos apasionados rechazan el llamado masivo, que dice: “Sigue la 

corriente... es suficiente con ir el domingo al templo, sentarse en el banco, cantar y 

escuchar el sermón, luego regresar a casa y olvidarse de todo hasta el próximo 

domingo”. Los cristianos apasionados no se conforman con menos. Buscan a Dios y 

quieren crecer en Él, quieren acercarse cada vez más a Él, quieren que Cristo se 

manifieste en sus vidas tanto como sea posible. Los cristianos apasionados tienen, valga 

la redundancia, pasión por dar fruto y la novedad es que Dios quiere que seas como 

ellos, o sea, un CRISTIANO APASIONADO, o con otras palabras, un cristiano con pasión 

por Dios, un cristiano ardiente, no uno tibio (Ap 3,15). Quiere que seas una rama 

fructífera que florece y da fruto a su máxima potencia. De eso trata la vida cristiana. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Crees que has dado fruto? ¿Cuál?; 2º ¿Qué acciones 

concretas tienes que realizar para dar fruto?; 3º ¿Te importa dar fruto o te da igual? 

3.- Para meditar. Cuando descuidamos nuestra vida espiritual, ignoramos la Palabra de 

Dios, no oramos casi nunca, somos como un sarmiento desgajado de la vid. Nuestras 

vidas no dan fruto. Necesitamos arrepentirnos y unirnos a diario - a veces cada hora - 

con el Espíritu Santo para "andar en el Espíritu, y no satisfacer los deseos de la carne". 
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Domingo XXVIII del Tiempo Ordinario       Cielo e infierno son para siempre        15-10-23 

1- Comentario a las lecturas. En esta parábola llaman la atención varias cosas: 

1º. Las mayores resistencias para creer no las encuentra el Señor en los “pecadores 

oficiales”, o sea, en aquellos que, por su conducta, contraria a la ley, o por su trabajo 

ilícito, o por enfermedades, el pueblo entendía que estaban fuera de toda esperanza de 

salvación, o sea, en los publicanos, prostitutas, leprosos... Por el contrario, los que se 

resistían a creer eran los que deberían haber sido los primeros en reconocer a Jesucristo 

como el Mesías, porque conocían las escrituras, oraban y tenían, se supone, más 

discernimiento, me estoy refiriendo a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos. Esto, 

como digo, sorprende. Pero eso también pasa hoy en día; Que aquellos que han recibido 

la misión de discernir lo que viene del Espíritu Santo y lo que no, resulta que hacen lo 

contrario. Esto le pasó por poner solo un ejemplo de los muchos que hay, al Padre Pío, 

que fue perseguido incluso por obispos y sacerdotes. 

2º. También llama la atención que el Rey, en la parábola, ha organizado una fiesta para 

la boda de su hijo y resulta que los invitados que deberían sentirse honrados con la 

invitación no solo la rechazan por vanas razones, sino que incluso maltratan y matan a 

aquellos que le dan la buena noticia. Esto nos pasa también a nosotros que tantas veces 

nos han invitado a un retiro o a una oración o convivencia y hemos puesto todo tipo de 

excusas y vanas razones para no ir. A estes respecto, yo siempre digo que: Si en vez de 

decirte de ir a un retiro a encontrarte con el Señor te dicen que, si vas, te van a dar mil 

euros seguro que no nos lo pensaríamos dos veces en ir ¡Qué ciegos estamos...!  

3º. Otra cosa curiosa que encontramos en la parábola es que, aparte del empeño que 

muestra el Rey en que los invitados vayan a la boda y cuantos más, mejor, que hasta 

sale a la calle e invita indiscriminadamente a todos los que pasan, llama también la 

atención que, como dice el texto, invitó a “buenos y malos” ¿Qué significa esto? 

Respecto a esto Orígenes explica que: (Llamó a los malos) “no para que continuasen 

siendo malos, sino para que dejasen los vestidos impropios de las bodas, y vistiesen los 

trajes nupciales (esto es, el corazón misericordioso, bondadoso, etc.)”.  

4º. Otra conclusión que saco de la parábola es que nadie se podrá “colar” en la Fiesta. 

Lo digo por el hombre que estaba sin traje de fiesta y que el Señor expulsa sin 

contemplaciones. Yo creo que esto refleja la situación en que nos encontraremos 

después de dejar este mundo que aquello que hayamos decidido de estar o no con el 

Señor será definitivo. Recordemos la parábola del “Rico epulón” que quiere que Abrahán 

le saque del Infierno, pero este le viene a decir que es demasiado tarde. Y por último  

5º. Llama la atención la dureza del Rey que echa sin contemplaciones a uno que se saltó 

las normas del protocolo. Esta actitud del Señor está también reflejada abundantemente 

en otros pasajes del evangelio, como en el Juicio Final: En el estado en el que te 

encuentres al morir será tu estado definitivo, sea para bien o para mal.   

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Crees que solo por estar en la Iglesia te vas a salvar?; 

2º ¿Haces las cosas por amor o por cumplimiento?; 3º ¿Has pensado alguna vez que el 

Cielo y el Infierno son para siempre? 3.- Para meditar. “Caen las almas en el infierno en 

tanto número como copos de nieve en un día de invierno; y Jesús llora” (Sta. Teresita 

del Niño Jesús). 
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Domingo XXIX del Tiempo Ordinario    Entregarse a Dios para vivir en plenitud en el mundo      22-10-23            

1.- Comentario a las lecturas. Hay dos ideas equivocadas respecto a las consecuencias, 

dicen que “negativas”, que conlleva el hecho de entregar tu vida a Dios: 1. Que descuidas 

las cosas del mundo, al no poder dedicarte al cien por cien a ellas, o no dedicarte lo que 

deberías; y 2. Que, si optas por Dios, no vas a poder disfrutar de las cosas buenas que te 

ofrece la vida. 

Respecto a la primera, decir que esta idea se viene abajo totalmente cuando vemos la 

vida de los santos. Pocos como ellos han dedicado más horas a la oración y meditación 

y, sin embargo, al mismo tiempo, pocos han tenido una vida tan entregada al prójimo y 

cumplido con creces sus obligaciones, cada uno según su misión: atendiendo a los 

enfermos, enseñando, como padres de familia etc. Y respecto a la segunda objeción, y 

poniendo como ejemplo también a aquellos que son modelo de entrega a Dios, nadie 

ha disfrutado y sido más feliz en este mundo que los santos.  

Dios, como decía Benedicto XVI en su primera misa como Papa “lo da todo” ... Todo lo 

bueno de este mundo lo ha creado El y quiere, y le agrada enormemente, que lo 

disfrutemos. En el evangelio de este domingo los judíos contraponen una cosa a otra 

como si servir a Dios fuera incompatible con la misión de colaborar con las autoridades 

y personas de nuestro tiempo por hacer un mundo mejor. Los cristianos vivimos en este 

mundo y como ciudadanos tenemos que colaborar con todos por el bien de todos con 

los talentos que cada uno haya recibido. Este es el Evangelio en estado puro que se 

sintetiza en: “Haced el Bien a todos” 

De todas maneras, yo añadiría: Es cierto que hay que dar a Dios y al Cesar lo que le 

corresponde a cada uno, pero Dios siempre tiene que ser el primero, como dice el primer 

mandamiento: “Amar a Dios sobre todas las cosas”. En caso contrario no disfrutas del 

mundo ni, por supuesto, sirves y te acercas a Dios, o como me decían en el seminario: 

“Si sirves a Dios tendrás a Dios y al mundo. Pero si sirves y te entregas al mundo perderás 

a Dios y no disfrutarás del mundo”. Es lo que sintetiza Jesús en otra parte del evangelio, 

cuando dijo: “Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y todo se os dará por 

añadidura” (Mt 6, 33). 

Jesús dijo que, si das para ser visto por los hombres, tienes ya tu recompensa (Mt 6:5). 

Eso es. Nunca tendrás otra; nada esperándote al otro lado, ningún tesoro acumulado en 

los cielos.  Y si oras para que te oigan los hombres, para obtener una reputación por tu 

devoción y piedad, bueno, obtendrás la reputación, pero eso es todo lo que obtendrás. 

Es el mundo el que es estrecho; es el mundo el que es apretado, marchito y limitado. 

Pero aquellos que escogen a Dios nunca pierden porque Dios te dará las cosas que ni 

todo el dinero del mundo puede comprar.  

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Se puede servir a Dios de muchas maneras: rezando, 

ayudando a los pobres... ¿Cómo lo haces tú?; Y al mundo se sirve: trabajando, pagando 

los impuestos... ¿Puedes decir más maneras de hacerlo?; 3º ¿Tenías esas ideas negativas 

de que hablo al principio? Comenta tu opinión al respecto.  

3.- Para meditar. “Cuando comprendí que Dios existía, comprendí inmediatamente que 

no podría vivir sino para él, solo para él”. S. Carlos de Foucauld. 
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Domingo XXX del tiempo Ordinario                Dios quiere que sea feliz                 29-10-23 

1.- Comentario a las lecturas. Una de las frases que más me gustan de los Stos. Padres 

es: “Cristo es la única verdad, todo lo demás es vanidad” y, del Evangelio, es: “Buscad 

primero el Reino de los cielos y todo se os dará por añadidura” (Mt 6,33). Ambas frases 

tienen mucho que ver con el evangelio de este domingo que se puede sintetizar 

también, en otras palabras, esta vez de S. Benito, que dicen: “No anteponer nada al 

amor de Cristo”. Dios exige ser el primero en nuestro corazón. Y esto, ¿Por qué? 

1.  Porque Él tiene todo el derecho del mundo a mandarnos eso, y nadie más que Él, por 
razones obvias que no hace falta decir. 
2. Porque nunca podrás amar a nadie de verdad, ni siquiera a tus hijos, si antes no amas 
a Dios por encima de todo. Esto es lo que le ha pasado al hombre contemporáneo (Y nos 
pasa a nosotros), que por no querer que Dios sea lo primero, o ignorarlo, se ha 
imposibilitado totalmente para amar. Esto lo vemos diariamente con la gran cantidad 
de matrimonios que se separan o las luchas entre compañeros de trabajo o vecinos, 
familiares etc. 
Cuando uno pone a Dios en primer lugar todos los otros amores se colocan en su lugar 

justo y están garantizados y seguros. Así, por ejemplo, si estás tentado a ser infiel en tu 

matrimonio ese Dios que está en primer lugar te advertirá que “No puedes hacerlo” y si 

lo has hecho te dirá: “Has obrado mal, tienes que dejar eso”; O si tienes tentaciones de 

enfrentarte con tus hermanos ese Dios que está en el primer lugar de tu vida te dirá: 

“No puedes hacerlo porque son tu familia y no puedes poner por encima de la paz 

familiar y de Dios, al dinero”. Y por último, 

3. Porque Dios quiere que seas feliz y Su deseo no se podría realizar si tu corazón 

estuviese apegado a otras cosas. La última razón de que no encontremos la paz, la 

alegría, la esperanza y el sentido pleno a nuestra vida es que Dios está muy lejos de 

nuestro corazón. Todos buscamos el amor, pero lo hacemos en el lugar equivocado por 

eso tenemos el corazón herido, lleno de desengaños y frustraciones. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Como he dicho en el comentario Dios tiene todo el 

derecho a pedirnos que lo amemos sobre todas las cosas ¿Puedes decir por qué?; 2º 

Solo conseguiremos amar a Dios por encima de todo si nos da Su Gracia ¿Le has hecho 

alguna vez esta petición concreta? Y ¿Cual crees que es la razón de que no ames a Dios 

como Él te pide?; 3º ¿Has experimentado el Amor de Dios? ¿Cómo? Da tu experiencia. 

3.- Para meditar. “Dios te quiere más y mejor de lo que tú te quieres a ti mismo. Su 

voluntad hacia ti coincide con tu felicidad. El gran engaño consiste en buscar la felicidad 

al margen de la voluntad de Dios, quien tiene un plan personal de amor para ti que estás 

llamado a descubrir. Para ello, la clave fundamental está en vivir en la presencia de Dios, 

permaneciendo abierto a su voluntad, sin ningún tipo de miedo… Tú mira hacia 

adelante, mira hacia Jesús, y deja que Él ilumine tu camino. Lo importante no es lo que 

tú has soñado, sino lo que Dios ha soñado para ti. El sueño de Dios es que tú seas santo 

y Él tiene un camino para que ese sueño se haga realidad. Ya lo descubrirás. Tú estate 

atento y confía, sabiendo que Dios te quiere. Te invito a adentrarte en estas páginas, 

pero, sobre todo, te invito a profundizar en esta gran verdad, llena de bondad y belleza”. 
(Del libro: “Dios te quiere feliz” de monseñor, D. José Ignacio Munilla, obispo de Orihuela, 

Alicante). 
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Domingo XXXI del Tiempo Ordinario.            El orgullo: la mayor vanidad              5-11-23 

1.- Comentario a las lecturas. Un día le ofrecieron a S. Felipe Neri ser cardenal y sin 

pensárselo dos veces, respondió: “Prefiero el Paraíso”. El Señor había iluminado a este 

hombre sobre la vanidad de los poderes y glorias pasajeras del mundo. Y en este mismo 

sentido un amigo sacerdote me contó de un obispo al que oyó decir un día que, cuando 

la gente le preguntaba que cuando iba a ser cardenal el respondía: “Hay mucha gente 

preocupada por mi cardenalato, pero muy poca de mi santidad” ... 

Entre las renuncias que conlleva nuestro bautismo está la de rechazar las pompas y 

seducciones del diablo, o sea, decir “No” a la mentalidad materialista que reina en el 

mundo. A esto nos invita el Señor en el evangelio de hoy cuando dice que no nos 

dejemos llamar maestro, padre, o “rabbí”, o sea, que huyamos de las glorias mundanas. 

El Señor podía haber tenido toda la gloria que hubiera querido, de hecho, lo quisieron 

hacer Rey varias veces, pero siempre huía de esa pretensión e incluso nos invitaba a 

imitarlo siendo mansos y humildes de corazón; pero poco hemos aprendido de su 

humildad, ¡Cuánto nos gusta que nos enaltezcan y hablen de nuestras cualidades y 

virtudes! Hay personas que hasta pierden la vida por un minuto de gloria. Por ejemplo, 

los que se hacen selfis arriesgando su vida para que todo el mundo los vea en las redes, 

o los (y las) que se hacen operaciones arriesgadas para aparentar ser más jóvenes… 

El Hombre quiere “Ser” a toda costa. Tiene un vacío de tal magnitud que lo quiere llenar 

como sea. ¿Quién no ha tenido celos de su hermano cuando le hacían más caso a él que 

a nosotros, o quien no ha sentido envidia al ver los éxitos ajenos, o se ha hundido y 

deprimido al ser despreciado o al fracasar en algún proyecto...? En esas actitudes lo que 

buscamos en el fondo es el afecto de los demás, o sea, que nos quieran, que nos hagan 

caso. Esto hasta cierto punto es normal, todos necesitamos ser queridos, pero tenemos 

que estar atentos porque esa actitud se puede volver enfermiza y nos puede llevar a 

hacer o decir cosas que luego nos arrepintamos y nos hagan sufrir mucho. Y tener ese 

cuidado especialmente con los jóvenes: Cuantos chicos se vuelven alcohólicos o 

drogadictos por no contrariar a sus amigos que beben y se drogan, o cuantas chicas por 

no perder a sus novios se entregan a ellos y a sus deseos, por poner dos ejemplos solo. 

Liberémonos, por tanto, de la vanidad que es la preocupación constante por lo que 

piensen o digan de nosotros. ¡Que a gusto nos quedaremos cuando hagamos las cosas 

no por aparentar ni agradar a nadie sino para agradar solo a Dios!  

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Dicen que con la edad te da más igual lo que piensen 

de ti ¿Cuál es tu experiencia?; 2º ¿Cuentas las cosas exagerando para que te admiren?; 

3º ¿Buscas la Humildad? ¿Cómo? 

3.- Oración (Contra la vanidad y el orgullo). “Padre Celestial, hoy veo que cuando el orgullo 

y la vanidad me tocan, me transformo en una persona despreciable a Tus ojos y a los ojos de las 

otras personas. Es una barrera de arrogancia que levanté en torno a mi persona. Reconozco mi 

presunción de ser mejor que otros y de colocarme por encima de los que me rodean a cualquier 

precio y sin ninguna compasión. Reconozco que solo di valor a lo que era mío, despreciando lo 

que viene de otros. Padre querido, sé que el orgullo es el padre de todos los pecados, pues fue 

de el que Lucifer se alimentó cuando quiso ser como Dios. Y así el también alimenta a los 

hombres, porque el pecado nos incapacita para perdonar. ¡Lávame, Señor, de esa maldición tan 

terrible…!” Amen. (P.Vagner Baia) 
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Domingo XXXII del Tiempo ordinario    ¿Qué es lo que mueve tus buenas obras?   12-11-23 

1.- Comentario a las lecturas. Como hace cuatro domingos, en éste, se nos habla del 

Reino de los Cielos y se compara con un banquete. La diferencia está en que mientras 

que en el evangelio del domingo 15 de noviembre los invitados de la parábola rechazan 

el convite expresamente, en este, todas la vírgenes están esperando la llegada del novio 

para entrar con él a la boda, pero solo entran cinco. Las otras a pesar de desearlo no 

entran. Y ¿Por qué? ¿Será que el novio las rechaza caprichosamente? Veremos la razón. 

En primer lugar, explicar que, en las bodas judías del tiempo de Jesús, la novia esperaba 

al novio con sus doncellas y cuando este llegaba lo recibían con sus lámparas encendidas 

y acompañaban a los dos al banquete nupcial. No bastaba solo con llevar las lámparas, 

éstas tenían, como es lógico, que iluminar y, por tanto, llevar aceite. ¿Qué era el aceite? 

El aceite se elabora a base de machacar las olivas; En este sentido el aceite se refiere al 

Espíritu Santo que te da la capacidad de machacar tu amor propio y orgullo que hacen 

inútiles todas las obras por muy buenas que sean.  

En este sentido, las vírgenes insensatas estaban llenas de buenas obras y eran muy 

trabajadoras. Podemos compararlas con Marta en su afán de servir al Señor, pero, como 

ella, hacían sus obras con un fervor meramente humano, o sea, sin purificar; Porque 

nuestras obras si no llevan el aceite del amor divino que expulsa la vanidad humana, no 

tienen ningún valor.  

Pero aquí podemos preguntarnos ¿Y cómo sabes si tienes o no el Espíritu Santo? Solo 

puedes saberlo si eres tentado, porque esa es la única manera de comprobar si de 

verdad estás siguiendo a Jesús o te estás buscando a ti mismo. Es decir, tú puedes decir 

que tienes mucha fe, pero esto solo lo puedes verificar si te ocurre algo que te hace 

sufrir y sintiendo la tentación de murmurar contra Dios o contra los demás no lo haces 

y mantienes tu confianza en Dios; O puedes decir que practicas la pureza, pero esto solo 

lo puedes saber si tienes una tentación en la carne y la resistes; O solo puedes saber si 

tienes capacidad de humillarte si te desprecian y lo soportas con alegría o si te maltratan 

y no devuelves mal por mal etc. Pero, como decía, para obrar así tienes que portar 

contigo el aceite del Espíritu Santo que te ayuda a machacar tu propia voluntad y honor 

personal. Si esto es machacado, la lámpara arderá de verdad. 

Marta hacía todo, pero sin amor y para Dios todo lo que hagamos sin amor no tiene 

valor ninguno. Por eso, lo primero que tenemos que hacer si queremos tener obras que 

nos lleven a la Vida Eterna es sentarnos a los pies de Jesús, como María; Es así como 

recolectaremos el “Aceite” que necesitamos para amar, creer, esperar y servir de 

corazón a Jesús, de lo contrario, todo lo haremos sin amor, o como máximo, por cumplir 

y quedar bien con los demás. 

2.- Sugerencia para el diálogo. La pregunta más grande en la vida no es ¿conoces a 

Jesús? La gran pregunta en la vida es ¿Jesús te conoce? Que Jesús te conozca tiene que 

ver con que tú pongas tu confianza en él como Salvador y Señor porque lo demás vendrá 

por añadidura. Según lo dicho: ¿Crees, por tanto, que tienes el aceite del Espíritu Santo? 

Y en caso afirmativo ¿Qué obras lo demuestran? 

3.- Para meditar. “Señor dame tu santo temor, llena mi corazón de tu amor, y lo 

demás…. vanidad de vanidades” (S. Rafael Arnaiz). 
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Domingo XXXIII Del Tiempo Ordinario              ¿Por qué no haces el bien?          19-11-23 

1.- Comentario a las lecturas. Siempre que nos encomiendan una tarea tenemos dos 

opciones: o limitarnos a hacer lo estrictamente necesario, para, como suele decirse 

“Cumplir”, o, entregarnos a esa misión con todas nuestras fuerzas y capacidades. 

De esto nos hablan las lecturas de hoy. En la primera se elogia a la mujer que teme a 

Dios y cuida con todo esmero de su familia y en el evangelio se dice que Dios mismo a 

los que se presenten ante El habiéndolo servido con diligencia y fidelidad, les dará hasta 

el Paraíso. El, sin embargo, condenará al siervo que no supo o no quiso aprovechar sus 

talentos, por ser “Negligente y holgazán”.  

Como vemos uno de los pecados que nos puede robar la Vida Eterna, a parte de la 

soberbia, es: la pereza. Esta es nefasta tanto para las tareas y responsabilidades de esta 

vida como con respecto a nuestra obligación de cuidar y hacer madurar nuestra vida 

espiritual. Por ejemplo, cuantos matrimonios se separan porque una vez casados 

desatienden la parte afectiva y no se preocupan de alimentar el cariño y atención al otro; 

O en los casos en que se tiene que contribuir a los gastos de la casa o mantener a la 

familia y no se hace porque se prefiere ser mantenido por la otra parte. Y desde el punto 

de vista espiritual cuantas veces, por pereza, ponemos como excusa para no rezar o no 

ir a misa que estamos cansados o que estamos muy ocupados.  

En la vida nos han encomendado una misión. No estamos aquí para vivir como una 

maleta que la llevan de un sitio para otro viendo pasar el tiempo, sin sentir ni padecer 

por nada ni por nadie. Y esta misión es servir a Dios y, al prójimo, por Dios.  

Por eso, y añadiendo otro aspecto que nos enseña también esta parábola, los talentos 

más que referirse a las aptitudes o habilidades que cada uno ha recibido para el arte, el 

deporte, o la inteligencia, memoria etc, se refieren a las gracias que has recibido para 

servir a Dios y colaborar con El para salvar a las personas que tienes a tu lado y al mundo. 

Éstos son los talentos que hay que pedir, los que sirven para nuestra salvación y la de 

los demás como: la fe, el discernimiento, la generosidad, hospitalidad…  

Por eso, subrayar también, por último, que no es la importancia del cargo que te han 

encomendado lo primero en lo que tenemos que fijarnos, sino en que aquello que te 

han encomendado sea lo que sea, sirva para tu santificación y la de los demás a quienes 

sirves. A lo mejor se santifica más un sacristán sirviendo en el altar al sacerdote y 

recibiendo a los feligreses que un presidente gobernando su país. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Respondiendo a la pregunta del título: ¿Por qué no 

haces el bien? ¿Por miedo, por desconfianza en Dios o simplemente por pereza?; 2º ¿Te 

tomas la vida como un servicio o protestas cuando te toca hacer algo?; 3º ¿Te 

vanaglorias por los dones que Dios te ha dado o te infravaloras porque piensas que no 

tienes ningún don?  

3.- Para meditar. “Si buscas descansar en esta vida ¿Cómo alcanzarás el descanso 

eterno? No te dispongas a mucho descanso, sino a gran paciencia. Por amor a Dios debes 

sufrir gustosamente todo: Trabajos y dolores, tentaciones, vejaciones, ansiedades, 

necesidades, enfermedades, injurias, contradicciones, reprensiones, humillaciones, 

confusiones, correcciones y depresiones. Tales cosas contribuyen a la virtud, ellas 

prueban a los novicios de Cristo, ellas preparan la corona celestial”. (“Imitación de Cristo”). 
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Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo.          Que es lo que nos salva         26-11-23 

1.- Comentario a las lecturas. Al leer el evangelio de este domingo me han venido a la 

cabeza dos ideas que son fundamentales en nuestra fe:  

La primera tiene que ver con las palabras de S. Pablo que dicen: “Instaurar todas las 

cosas en Cristo” (Ef 1,10). Esta expresión viene a decir que Cristo es el centro del 

Universo, o como refleja el evangelio, el Juez de la Humanidad, hacia el cual debe tender 

todo lo que existe. Y esto se manifiesta en que Dios tiene un plan para los hombres y es: 

Que todos entremos en comunión con Cristo. Nuestra vida se juega entonces en esa 

unión: Si no la conseguimos hemos fracasado, pero si se realiza hemos conseguido el fin 

para el que fuimos creados. 

Y la segunda idea que está unida a la primera es que nadie puede unirse a Cristo y 

salvarse sin pasar por sus hermanos los hombres o sea por el prójimo. Esto lo dice 

claramente la lectura de hoy cuando en el Juicio Final el Señor nos diga que “Lo que 

hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”. 

Y esta misericordia no es solo con los necesitados de pan, agua, ropa, compañía… 

tenemos que practicarla también con los que no piensan como nosotros, con los que 

nos han ofendido, humillado, calumniado…, o sea, con nuestros enemigos. Y digo, 

“tenemos” porque en el cielo no podrás estar con alguien con el que no hayas estado 

en comunión en la tierra, porque allí solo estarán los que se aman. Por tanto, debemos 

tener misericordia de los demás como Él la ha tenido nosotros que nunca nos ha dejado 

solos en nuestras necesidades, que siempre nos ha perdonado, escuchado, amado.        

Estos dos aspectos de la parábola que estoy subrayando se refiere Pablo VI en una 

encendida homilía que pronunció en su viaje apostólico a Filipinas que dicen: 

“Yo nunca me cansaría de hablar de él (De Cristo), en el que la paz es el principio de la 

convivencia, en el que los limpios de corazón y los que lloran son ensalzados y 

consolados, en el que los que tienen hambre de justicia son saciados, en el que los 

pecadores pueden alcanzar el perdón, en el que todos son hermanos”. Esta es, por 

tanto, la enseñanza principal de Jesucristo: 1º Que Él es el centro del Cosmos y de la 

historia y 2º que “Todos somos hermanos”.  

Esta palabra nos pone claro varias verdades de fe que hoy se ponen en duda, incluso por 

personas que se dice católicas: 1º Que habrá un juicio, 2º Que existe la Vida Eterna; 3º 

Que seremos premiados o condenados por nuestras obras. Esto no quiere decir que te 

salves porque ha sido “bueno”, porque Bueno solo es Dios; Nosotros somos todos 

pecadores y muy pecadores. Lo único que te salvará o justificará delante de Dios será el 

reconocimiento humilde de tu pobreza y pecado; acordémonos del pasaje evangélico 

del publicano y el fariseo, por ejemplo. Y Sta. Teresita de Lisieux decía: “Lo que agrada a 

Dios de mi pobre alma… es verme amar mi pequeñez y mi pobreza, es la esperanza que 

ciega que tengo en su misericordia… Este es mi único tesoro”.                                                                                                                                                                                                      

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Crees en los Novísimos: muerte, juicio, infierno y 

cielo o dudas de alguno de ellos? En este caso ¿Por qué?; 2º ¿Crees que te salvarás solo 

por tus obras?; 3º ¿Es Cristo el centro y el primero en tu vida? ¿Qué crees que ti tienes 

que hacer para así lo sea? 

3.- Para meditar. “(Yo) sólo puedo presumir de su misericordia”. (Sta. Teresa de Jesús). 



10 
 

Domingo I de Adviento            “Tomad en serio vuestro proceder en esta vida”         3-12-23 

 

1.- Comentario a las lecturas. El sueño es una necesidad fisiológica como el respirar. 

Esto bien lo saben los que sufren de insomnio o “duermen”, pero no descansan, por 

cualquier problema físico o de otro tipo. En la vida espiritual, sin embargo, no es así, en 

ella, no podemos “dormirnos”. El Señor lo dice numerosas veces en este evangelio y en 

otros como, por ejemplo, en el Huerto de los Olivos, cuando después de una larga Última 

Cena estando llenos de sueño, les dice: “Velad y orad”, o sea: “Estad atentos”. Es así 

como tenemos que vivir porque, si no, sería como el guerrero que deja de luchar en 

plena guerra o el atleta que a mitad de la carrera se retira porque está muy cansado.  

Los cristianos vivimos en continuo combate en este mundo. Tenemos un enemigo que 

no descansa ni un momento y que está esperando cualquier distracción para poco a 

poco y, sin enterarnos, alejarnos cada vez más de Dios. Para eso nos hace creer que nos 

vamos a quedar aquí eternamente y que lo más importante es el dinero, la salud, la 

belleza o la última novedad que aparece en las redes. Esta mentalidad la observamos 

fácilmente mirando a nuestro alrededor y dentro de nosotros mismos. Los hombres 

vamos cada uno a lo nuestro, distraídos por mil solicitudes; Cuantas veces 

experimentamos que nuestro cuerpo está, por ejemplo, en misa, pero al mismo tiempo 

el pensamiento lo tenemos en casa, el corazón en nuestros enfados, la atención en 

nuestros asuntos, o sea, en todo lugar menos en Dios.  

El Señor, por eso, nos llama a vivir en actitud de espera, y no sólo en este Adviento, 

porque toca, sino en todo tiempo, porque la vida aquí en la tierra es un continuo 

Adviento, es una peregrinación, un paso hacia la Vida Eterna, y el Señor, que nos ama 

tanto, nos advierte que sería terrible no aprovechar el momento presente para estar 

con Él eternamente. S. Pablo nos confirma esto cuando dice «Acuérdate, por tanto, de 

cómo recibiste y oíste mi Palabra: guárdala y arrepiéntete. Porque, si no estás en vela, 

vendré como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti» (Ap 3,3). 

Así, más que nunca, en este tiempo, el Señor nos invita a preparar el corazón y nuestra 

vida viviendo en la verdad, frente a los engaños que nos pone delante el maligno todos 

los días, haciéndonos creer que somos “Dios” y que nuestra vida debemos dirigirla como 

nos plazca y no según Dios. El Señor nos llama. Uno quisiera una vida cristiana 

acomodada, aburguesada, pero el Señor lo ha dejado bien claro: “Quien quiera salvar su 

vida la perderá...Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su 

vida?, porque “Pagará a cada uno según su conducta» (Mt 16,24-27). 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º S. Pablo nos dice: “Nada de comilonas y borracheras; 

nada de lujurias y desenfrenos; nada de rivalidades y envidias”. Según esto: ¿Quién crees 

que es tu enemigo?; 2º ¿Eres consciente de que te estás jugando la Vida Eterna? 

¿Cuánto tiempo dedicas a la oración? ¿Crees que es suficiente?; 3º Cuenta alguna 

experiencia de como la oración te ha ayudado en tu vida y problemas.             

3.- Para meditar. “De la misma forma que cuando uno está todo el día por fuera de casa y 

cuando cae la noche y llega a casa cansado, las primeras palabras que dice uno al cerrar la puerta 

de entrada son: «Por fin, gracias a Dios, ya estoy en casa», y uno se da una ducha, cena y 

descansa, así el Señor nos espera en el Cielo. Sería una necedad enorme despreciar la Vida 

Eterna por un simple plato de lentejas” (Gn 25,31-34). 
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Domingo II de Adviento                 En esta vida: ¡Comienza una vida nueva!         10-12-23 

1.- Comentario a las lecturas. La primera palabra del evangelio de este domingo me 

sorprende y puedo decir que hasta me emociona. Esa palabra es: “Comienzo”. Digo que 

me emociona porque si hay algo nuevo en este mundo, algo que rompe la rutina del día 

a día que a veces lo hace insoportable y aburrido es la novedad del encuentro con 

Jesucristo. Con Él, la vida cobra un sentido nuevo. Con Él, se abre un horizonte inmenso 

y maravilloso en nuestro caminar por este mundo.  

Un día hablando con una monja le decía si no se le hacía demasiado pesada y aburrida 

su vida porque comentándome sus horarios prácticamente hacían lo mismo todos los 

días y a la misma hora. O sea que a la misma hora se levantaba, iba a rezar a la capilla, 

comía, descansaba…. Pero ella me dijo que ni mucho menos su vida era aburrida y 

rutinaria, más bien todo lo contrario y la prueba es que cada mañana se levantaba con 

alegría e ilusión.  

Como dice S. Juan de la Cruz: “El alma que anda en amor, ni cansa ni se cansa”. Y esto 

es lo que les pasa a todos aquellos que viven unidos al amor de Jesús. ¿Has visto tú 

alguna persona enamorada que esté triste y lo viva todo con pesadez y quejándose? 

Pues eso es lo que sienten las personas enamoradas de Jesús. Y es que, como dice S. 

Pablo: “(Cristo) murió para que los que viven ya no vivan para sí sino para aquel que 

murió y resucitó por ellos” (2 Cor 5, 15). No hay nada más tedioso y vacío que vivir para 

uno mismo. Nuestro ADN espiritual, para lo que nos crearon, fue para vivir para los 

demás. Parece una paradoja, pero es así: Cuanto más te vacías de ti mismo más te llenas, 

cuanto más te entregas y olvidas de ti mismo más te encuentras a ti mismo…   

Pero esta vida nueva solo es posible con el Espíritu Santo. S. Juan Bautista, por muchos 

discursos fervientes que hiciera no cambiaría a nadie si no viniera con él, el Espíritu del 

Señor. Este es el que quiere el Señor que recibamos en este Adviento para que algo 

nuevo comience en nuestra vida por eso dice: “Él os bautizará con Espíritu Santo”.  

Y para que venga a nosotros este Espíritu y así no se quede todo en palabras vanas y no 

se frustre así esta novedad de vida que nos promete el Señor debemos, primero, 

renunciar al pecado, por eso, no hay mejor manera de vivir este Adviento y entrar en la 

Navidad que haciendo una Buena confesión. A través de ella todo nuestro orgullo será 

rebajado y nuestros desánimos serán rellenados como dice la primera lectura. Y así se 

cumplirán en nosotros las palabras del Señor en la Pasión: “Todo lo hago nuevo”. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Si te has encontrado con Cristo, ¿Has experimentado 

alguna novedad en tu vida? Cuenta tu experiencia; 2º Este encuentro con el Señor ¿Te 

ha abierto a los demás y te ha hecho más sensible a sus sufrimientos?; 3º ¿Cómo te estás 

preparando para vivir mejor esta Navidad? 

3.- Para meditar. El Adviento es un período de preparación para recibir dignamente a 

Cristo que nace. No es un mero recuerdo de lo que sucedió hace más de dos mil años”. 

“Sólo el amor de Cristo llena nuestros corazones y es eso lo que nos impulsa a 

evangelizar, por tanto, si no hablamos de Dios es porque nos falta amor en el corazón, 

porque nos falta oración… pero Cristo nos sigue llamando y enviando… transformando 

con su luz nuestras tristezas y apatías”. (Benedicto XVI). 
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Domingo III de Adviento               ¿Dónde está la verdadera alegría?                   17-12-23 

1.- Comentario a las lecturas. En este domingo al Iglesia nos invita a estar alegres por 

eso se llama “Domingo Gaudete” o sea de la alegría. Pero, ¿Dónde está la alegría, cómo 

encontrarla? Y ¿Cómo hacer que dure? Porque alegrías pasajeras todos tenemos, pero 

¿Cómo estar “siempre alegres” como dice S. Pablo en la segunda lectura? 

El mundo que nos rodea no puede darnos esa alegría, porque no la tiene. El mundo en 

que vivimos vive triste y sin esperanza, porque no tiene a Dios. “Sin esperanza y sin Dios” 

(Ef 2,12). Carecer de Dios es la más grande desgracia para el hombre de todos los 

tiempos, y especialmente para el hombre de nuestros días. El hombre de nuestro tiempo 

vive como encapsulado en un bienestar que se ha prefabricado, pero al no tener a Dios, 

no tiene alegría ni esperanza. Es un ser triste. Si por cualquier motivo le falta ese 

bienestar prefabricado, se desespera. A eso viene la Navidad que estamos preparando. 

Navidad es Jesucristo, y él viene a salvarnos.  

En primer lugar, a salvarnos del pecado, que es la mayor desgracia y ruina del hombre. 

A salvarnos de la muerte eterna, del infierno al que nos conducen nuestros pecados, 

encerrándonos en nosotros mismos e incapacitándonos para amar. Jesucristo ha roto 

las cadenas de la muerte y nos ha abierto de par en par las puertas del cielo. Nuestras 

calles están llenas de luz para la Navidad, pero el hombre de hoy no sabe por qué. Al 

colocar motivos navideños, se intenta evitar toda referencia a Dios, a la estrella de los 

Magos, al Niño que nace. Se quiere iluminar el mundo sin Dios, sólo con nuestra luz, que 

siempre es escasa. Se quiere iluminar el mundo prescindiendo de Dios. El cristiano sabe 

que “el Verbo era la luz verdadera que ilumina a todo hombre viniendo a este mundo” 

(Jn 1,9). “Dios de Dios, Luz de Luz”. La luz de la Navidad no es otra que la que proviene 

de Jesucristo. Lo demás son fuegos artificiales, que se ponen y se quitan a nuestro 

antojo, pero que no iluminan el corazón ni nos dan la verdadera esperanza. 

El evangelio nos habla de S. Juan Bautista al que podemos comparar con el “S. Pablo” 

del Antiguo Testamento. Un hombre lleno de fe y de celo apostólico que, como tantos 

profetas, no tuvo reparos en dar su vida por la verdad y defender la fe. Un hombre así, 

entregado Dios, debería de ser una persona llena de vida y por tanto muy alegre.  

Con su vida nos indica el camino de la verdadera alegría porque, 1º, nunca se buscó así 

mismo ni quiso robarle la Gloria a Dios como cuando dijo: “Yo no soy el Mesías” sino que 

en todo buscó hacerse sencillo, humilde y pobre. 2º Renunció al egoísmo y buscar su 

placer y gusto en todo, que es a lo que nos invita el mundo en todo momento y que solo 

nos produce tristeza y vacío, y 3º solo persiguió la verdad, aunque le costara la cárcel y 

la vida, o sea, fue fiel a la voluntad de Dios y buscó agradarle solo a Él. 

La vida solo merece la pena cuando se da, pero para darla necesitamos que Dios antes 

nos la dé, por eso, pidamos el Espíritu Santo. Este hará que conservemos la verdadera 

alegría que, como nos prometió el Señor, nada ni nadie nos podrá quitar.  

2.- Sugerencias para el diálogo. Como se pregunta en el evangelio: “¿Quién eres tú?” 

“¿Qué dices de ti mismo?” ¿Eres alegre? ...; 2º ¿Qué crees que te quita la alegría?; 3º 

¿Buscas agradar a Dios o a los hombres?  

3.- Para meditar. “¿Por qué rezan así de tristes? Parece que quieran dar un susto al buen 

Dios” (Sta. Isabel). 
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Domingo IV de Adviento          Los milagros existen: ¡Experiméntalo!                  24-12-23                  

1.- Comentario a las lecturas. Continuamos en este ambiente de alegría al que nos 

invitaban las lecturas del domingo pasado y hoy mucho más porque estamos ya en las 

vísperas de la llegada de nuestro “Rey” como en el evangelio de hoy se llama al Mesías.  

S. León Magno lo expresa muy bien cuando dice: “No puede haber lugar para la tristeza, 

cuando acaba de nacer la vida”. Por eso, nos dice en otra parte la homilía: “Alégrese el 

santo, puesto que se acerca a la victoria; regocíjese el pecador, puesto que se le invita 

al perdón; anímese el gentil, ya que se le llama a la vida”.  

Como vemos nadie puede sentirse excluido de la salvación y del encuentro con Cristo 

que viene a nuestra vida sea cual sea la situación en la que estemos: Si estás en pecado 

te ofrece su perdón; Si no lo “ves”, en estos días celebramos precisamente que Él no es 

un Dios escondido u oculto o que solo se revela a unos pocos privilegiados; Y si ya lo 

conoces y estás unido a Él, te viene a dar las fuerzas que necesitas para vencer todas las 

tentaciones que puedas estar pasando para que sigas perseverando en el bien. ¿Pero 

todo esto lo creemos de verdad? Porque puede ser que hayamos perdido la esperanza...  

De esto quería precisamente hablar en este breve comentario. Porque si creemos en la 

Palabra de Dios que, en este domingo, nos dice y utilizo palabras textuales del evangelio 

de hoy: “…para Dios nada es imposible”, ¿Cómo es que vamos por el mundo con tanto 

pesimismo y desánimo y nuestra vida no cambia? 

En este punto yo creo que los cristianos fallamos un poco porque fácilmente no 

desanimamos ante cualquier dificultad o problema. Y en esto hay personas que no 

tienen fe y que nos dan verdaderas lecciones y eso que, repito, que no tienen fe ninguna. 

Éstos no tienen fe en Dios, pero sí en su voluntad o en sus capacidades o fuerzas. Cuantas 

veces vemos que gracias a esa “fe pagana” consiguen alcanzar sus sueños... Tenemos 

mil ejemplos a todos los niveles: deportivos, de trabajo etc. La capacidad de superación 

del Hombre es asombrosa en muchos casos. Por eso, me pregunto: Si ellos con su fe 

humana puede llegar a conseguir cosas increíbles ¿Cómo es que nosotros con nuestra 

fe divina no las conseguimos y, como digo, fácilmente desanimamos?... Pues 

precisamente por eso: Por nuestra falta de fe. De esto el Señor tuvo que corregir varias 

veces a sus discípulos como en el episodio de la tormenta calmada o en la expulsión de 

un demonio en que les reprochaba su falta de fe. 

La Virgen María sí que se creyó que “NADA es imposible para Dios”. Y dijo: “El Poderoso 

ha hecho grandes cosas en mí”. ¡Cuántas cosas podrían suceder en nuestra vida y de 

cuantos sufrimientos nos podría liberar Dios, si nos creyésemos un poco estas palabras! 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º. ¿Has visto cosas imposibles en tu vida? ¿Puedes 

contar alguna?; 2º Desde que encontraste a Dios, ¿Ha cambiado algo en tu vida? ¿Qué?; 

3º ¿Qué crees que debes hacer para aumentar tu fe? 

3.- Para meditar. “¿Por qué, esta incredulidad? Creo que es justamente por el corazón cerrado, 

que no deja a Jesús el control de las cosas… Porque ¡Los milagros existen!, pero es necesaria una 

oración valiente, que lucha por llegar a aquel milagro, no simplemente «oraciones de 

circunstancia» y, después me olvido, sino oración valiente, como aquella de Abraham que 

luchaba junto al Señor por salvar la ciudad, o la de Moisés que tenía las manos en alto y se 

cansaba, rezando al Señor; o la de tantas personas, de tanta gente que tiene fe y con la fe reza, 

reza. La oración hace milagros, pero ¡debemos creer!”. Papa Francisco. 
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Fiesta de la Sgda. Familia      Lo más importante después de Dios: la familia.      31-12-23      

1.- Comentario a las lecturas. Este año tenemos una feliz coincidencia en el calendario 

litúrgico por dos razones: 1º Porque terminamos el año con un domingo y 2º Porque 

recordamos a la familia de Jesús en la tierra, o sea, a la Sagrada Familia; O como también 

se dice: A la “Santísima trinidad en la Tierra”.  

No es por casualidad que el Señor quisiera elegir para venir a nuestro mundo una familia. 

Él podría haber venido de muchas maneras o incluso nos podría haber salvado enviando 

un Ángel o hablándonos desde el Cielo, que es como lo hacía muchas veces en el Antiguo 

Testamento, pero yo creo que con este Signo quiso que cayéramos en la cuenta de lo 

importante que es la Familia, porque de ella, como diría el Papa J. Pablo II, depende el 

futuro de la Humanidad e incluso el futuro de la Iglesia.  

Porque si hoy vivimos una crisis general de fe y de valores es porque éstos que se 

deberían haber inculcado en la familia, no se han transmitido en el transcurso de los 

años desde hace ya varias generaciones. La familia se está destruyendo con el divorcio, 

aborto, infidelidad, eutanasia, abandono de los ancianos y con la mentalidad 

materialista que nos invade que pone por encima de todo el dinero y el placer y que 

rechaza de plano todo lo que implique sacrificio, servicio, entrega, humildad, perdón o 

misericordia. 

De esta destrucción de la familia vienen todas las crisis que estamos viviendo hoy en 

todas las etapas etarias, empezando por los niños y jóvenes que no saben escuchar ni 

obedecen, o en los matrimonios que no luchan por salvar su relación y se separan por 

cualquier motivo, y en los ancianos que viven solos y con poca atención. 

Y es que cuando quitas a Dios del horizonte de la vida no solo te estás alejando de aquel 

que te hace conocer de dónde vienes y adónde vas, que da un sentido cierto a tu vida, 

o de Alguien que te ama y cuida de ti, lo que hace que no te sientas solo ni desprotegido, 

sino que también dejas de creer en la vida eterna y en que serás juzgado por tus obras; 

Además de que pierdes también de vista que los que te rodean no son un estorbo o un 

obstáculo para ser feliz, sino que son hermanos a los que cuidar y amar. Si no se tienen 

claras estas ideas, la forma de vivir y actuar cambia y, a mi parecer, para peor. 

En el evangelio aparecen nuestros queridos patronos de Vida Ascendente Simeón y Ana 

que nos hablan de la belleza de vivir una vida desde la fe y confianza en Dios. Los dos 

coinciden en dedicar los últimos años de su vida al Señor. ¡Qué bonito, que al final de tu 

vida, después de haber cumplido con tu misión de esposo, esposa, madre o padre, 

ganándote la vida y trabajando, te dediques de forma más especial a Dios a través de la 

oración, del apostolado o en el servicio a la Iglesia en las distintas tareas de tu parroquia 

o movimiento! Qué bonito es irte de este mundo con un grande amor a Dios y 

agradecimiento por tantos favores y gracias recibidos. ¿Hay algo más justo y bueno? 

Porque: “El mundo, sus deseos y pasiones pasan, más el que hace la voluntad de Dios 

permanece para siempre” (1ª Jn 2,17).  

Que así nos despidamos nosotros de este mundo. 

¡Amén! 

2.- Para meditar. Las tres palabras clave que no pueden faltar nunca en una familia, 

según el Papa Francisco, son: “Gracias, por favor y perdón”. 
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Una santa “vecina” e imitable 
El Papa Francisco en su encíclica “Gaudete et exsultate” sobre la llamada a la 

santidad en el mundo actual o, dicho de otra manera, cómo deberíamos ver la santidad 
en nuestro tiempo, nos habla al comienzo de su Carta de “Los santos de la puerta de al 
lado”, expresión que explica de esta manera: 
“Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto 
amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, 
en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta constancia para 
seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas veces la 
santidad de la puerta de al lado, de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo 
de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, la clase media de la santidad” (nº 
7). 
Al comienzo de este curso que empezamos quisiera llamaros la atención sobre una 
persona que es santa pero no en el sentido que explica el Papa en el texto anterior 
porque esta mujer fue beatificada y canonizada oficialmente por la Iglesia sino en el 
sentido de que fue nuestra “vecina”, ya que nació en Madrid, concretamente en el nº 
25 de Calle Claudio Coello, en el barrio de Salamanca. A pesar de que fue una santa de 
“nuestra puerta de al lado” yo personalmente y, seguramente, muchos de vosotros, no 
la conocía. 
Se llamaba María Isabel Salvat Romero y nació el 20 de febrero de 1.926. Fue bautizada 
en la Parroquia de la Concepción en la madrileña Calle de Goya. Completó sus estudios 
primarios y el bachillerato en el Colegio de las Madres Irlandesas de la Calle Velázquez, 
en el que recibió su primera comunión con seis años. Era una joven de alto nivel social, 
guapa, simpática y muy ocurrente; aunque poco habladora; su porte elegante y señorial 
denotaba un alma llena de Dios. Era muy atractiva y tenía muchas amigas, todas ellas 
pertenecientes a un nivel social alto, entre las que era muy querida. Acudía a fiestas y 
alternó con amigos pertenecientes a familias conocidas de sus padres. Al mismo tiempo 
su vocación seguía madurando en su interior. El 8 de diciembre de 1944 ingresó en la 
Compañía de la Cruz, congregación fundada en el siglo XIX por Santa Ángela de la Cruz 
para atender a los pobres, enfermos y niñas huérfanas. 
Su vocación encontró la complicidad materna, no así la paterna que trató por todos los 
medios evitar que se convirtiera en monja. Después de pasar por varios misiones y 
ciudades el 11 de febrero de 1977 fue elegida Madre General, cargo que ostentaría 
durante 22 años, al ser reelegida por unanimidad en 1983, 1989 y 1995. 
Austera y pobre para sí misma, hacía vivir a las Hermanas el espíritu del Instituto en la 
fidelidad a las casas pequeñas y se entregó a todos los que la necesitaban, 
especialmente a las niñas de los internados. También los pobres y enfermos ocupaban 
un lugar privilegiado en su corazón. Así atendía con verdadero cariño a las ancianas 
enfermas. Diariamente por la mañana iba para atenderlas: las lavaba, les hacía la 
comida, les lavaba la ropa. Y siempre se reservaba los trabajos más duros y penosos. 
Gobernó la Compañía con incansable celo y gigante espíritu de Hermana de la Cruz. En 
los últimos días de su vida, cuando la cruz de la enfermedad se le hizo sentir de una 
forma más dolorosa sólo se le oyó decir momentos antes de su muerte: ¡Qué alegría 
cuando me dijeron vamos a la casa del Señor! Constante en ella fue la unión con el 
Señor, identificándose con su voluntad, hasta el 31 de octubre de 1998 cuando murió a 
los 72 años de edad. Su vida nos habla de unos valores eternos que todos hemos de ir 
buscando. 



16 
 

 
Canonización exprés 
La madre María de la Purísima ha sido la santa canonizada con mayor rapidez en la 
historia contemporánea: 18 años, un año menos incluso que la santa que fundó las 
Misioneras de la Caridad y universalmente conocida con el nombre de Teresa de Calcuta; 
Y solo superada por el Papa Juan Pablo II. 
Dejo aquí esta bellísima oración compuesta por ella que es fiel reflejo de su más íntima 
espiritualidad. “Hazme santa”, le decía al Señor. Pidámoslo también nosotros. 
 

Señor, quiero, más que toda otra cosa, 
Que mi vida te glorifique y sirva a mis hermanos. 

Y para que así sea, 
no me perdones sufrimiento alguno. 

Hazme santa, y no escatimes lo más mínimo 
Que me ayude a conseguirlo. 

Por eso, cuando mi naturaleza se rebele 
Ante la incomprensión ¡no me hagas caso! 

Átame, Señor, y ten piedad de mí. 
Cuando me duela ser juzgada sin razón 

y proteste mi yo, 
no me hagas caso…. 

Cuando todo mi ser sienta impulsos 
De huir de la cruz 

Que Tú pones sobre mis hombros, 
No me hagas caso… 

Cuando el cumplimiento de tu Voluntad 
Se me haga duro 

Y quisiera dejarme llevar del deseo 
De hacer mi capricho, 

No me hagas caso. 
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¿PIENSAS EN DIOS? 

 

 

 

 

 

 

 

“BUSCAD LOS BIENES DEL CIELO Y NO LOS DE LA TIERRA” 
(Col 3, 2) 

 

 

 
 


